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IGLESIA
 

La palabra griega ekklésta, de donde pro­
viene el término "Iglesia". significa reunión o 
asamblea y en tal sentido se emplea en algunos 
textos clásicos. En la traducción al griego del 
Antiguo Testamento se utilizó en esa misma 
acepción genérica, aunque para designar. más 
específicamente. al Pueblo Elegido. En el Nuevo 
Testamento se emplea muy pocas veces, con 
evidente referencia al Reino de Dios en la Tierra 
o al Reino de los Cielos del que con mucha fre­
cuencia habló Jesús. En las Epístolas de San 
Pablo y en el Apocalipsis de San Juan se usa el 
ténnlno para designar la organización mística y 
religiosa fundada por el Hijo de Dios. 

Ya en los tiempos apostólicos el término 
"Iglesia" se difundió para sígnlñcar la sociedad 
religiosa de los creyentes en Jesucristo como 
Salvador del mundo, que profesaban la misma 
fe, reconocían a un mismo Olas y recibían el 
bautismo. Tales elementos -unidad de fe, de 
sumisión a una autoridad derivada o represen­
tante de Cristo y de sacramento- caracterizan a 
la Iglesia que ya en el siglo primero comienza a 
llamarse "católica", es decir universal o abierta a 
todos: en el Apocalipsis se hace hincapié en el 
llamamiento de la Iglesia a Individuos de todas 
las lenguas, razas y naciones: Jesús, en la Ul­
tima Cena (San Juan. 14 y ss.l, expresó el deseo 
de que la Iglesia fuera una sola, que mantuviera 
su unidad a ejemplo de la Trínídad, que es un 
solo Dios, y. antes de la Ascensión. envió a sus 
apóstoles a hacer discípulos "de todas las na­
cionalidades". La Iglesia es, pues, esencialmente 
universal, católica. 

Ello no obsta para que la realidad eclesial se 
manlJ1este y organice en cada ciudad del mundo 
antiguo como una Iglesia: San Pablo se dirige a 
a las diversas Iglesias en el sentido de comuni­
dades locales que mantienen una unidad gra­
cias a la Identidad de la fe. a los vinculas de ca­
ridad y a la disciplina común de sometimiento a 
la autoridad jerárquica. Cristo, el fundador de la 
Iglesia, dejó muy en claro -"sobre esta piedra 
edificaré mllglesla"- que hacía de Pedro su vi­
cario, y prometió a su Iglesia su continua asis­
tencia hasta la consumación de los siglos 
(Mateo 16. 18 YJuan 20, 21). Dijo, además, "quien 
a vosotros escucha, a mi me escucha, y quien a 

Juan Larrea Holguín 

vosotros rechaza, a mí me rechaza" (Lucas 10, 
16) Y aseguró a Pedro la Infalibilidad para 
mantener el depósito de la fe sin cambio ni alte­
ración alguna. Y el propio Pedro afirma 
(Segunda Epistola Universal) "que ninguna pro­
fecia de la Escritura es de particular Interpre­
tación" sino que Incumbe al magisterio de la 
Iglesia. 

Históricamente han surgido doctrinas que se 
han alejado de la enseñanza oficial de la Iglesia 
Católica o que se han apartado de la disciplina 
y sometimiento pleno a la suprema autoridad 
del sucesor de Pedro. Semejantes grupos disi­
dentes se han constituido, a veces. Imitando 
más o menos la organización de la Iglesia y se 
han llamado también "Iglesia"; muchos de ellos 
han desaparecido al cabo de un tiempo, como 
sucedió en el siglo IV con los arrianos que nega­
ban la unidad de Cristo con el Padre y llegaron a 
conquistar a pueblos enteros, como los visigo­
dos Y los vándalos, desapareciendo después. 

En el momento actual se han consolidado, en 
algunos paises, las Iglesias ortodoxa, luterana, 
calvinista, anglicana, desgajadas de la católica. 
Aunque conservan buena parte de las verdades 
reveladas e Incluso de la estructura, disciplina, 
sacramentos y cultos de la Iglesia católica, no 
han preservado su Integridad, negando una u 
otra de las verdades reveladas o, como en el 
caso de la ortodoxa (que mantiene la Integridad 
de la fe). negando su obediencia al Papa. Esas 
Iglesias, por lo general. se han subdividido y 
hasta atomizado en multitud de sectas, tal como 
lo había previsto Jesús cuando comparó la 
Iglesia a la vid, que conserva su vitalidad sola­
mente cuando los sannlentos están unidos al 
tronco. 

El concepto y contenido de la Iglesia católica 
es muy rico y profundo y requerirla una extensa 
explicación teológica. En la Iglesia se vive una 
realidad espiritual sobrenatural: el "misterio del 
Cuerpo Mistlco de Cristo", es decir la unidad de 
los miembros -los fieles- con la Cabeza, que es 
Cristo, participando todos de una sublime uni­
dad o "comunión de los Santos" por la cual hay 
una profunda solidaridad y participación recí­
proca en los bienes espirituales. Junto a esa 
realidad sobrenatural la Iglesia presenta 
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aspectos exteriores. temporales y organízatívos 
que pueden considerarse desde un punto de 
vista sociológico o jurídtco en virtud del cual 
cabe considerar a la Iglesia como "sociedad". 
Desde el siglo XVI por lo menos. se ha 
desarrollado la doctrina de que la Iglesia es. lo 
mismo que el Estado. una "sociedad jurídlca 
perfecta" concepto que - sin dejar de lado. 
desde luego. los elementos propiamente 
místicos o religiosos señalados más arrlba­
resulta apropiado para explicar algunos 
aspectos tales como la organización y el 
Derecho Canónico (antiguamente Derecho de la 
Iglesia) y. en especial. la adecuada regulación de 
las relaciones de la Iglesia con el Estado, con 
los estados y demás entidades soberanas y 
organizaciones internacionales. 

En el lenguaje diario es frecuente, al decir 
Iglesia. significar su jerarquía. es decir sus au­
toridades. desde el Papa, los obispos y sus cola­
boradores hasta los sacerdotes. Tal acepción 
popular es Incorrecta puesto que la jerarquía. 
aunque sobremanera importante, no es toda la 
Iglesia. El Concilio Vaticano 11 emplea frecuen­
temente la expresión "Pueblo de Dios", de rai­
gambre bíblica, para referirse a la Iglesia y 
desvirtuar el falso concepto de que está inte­
grada solamente por los Ministros sagrados. 

En el Ecuador. cuando se habla de Iglesia. 
prácticamente nadie entiende otra que la Iglesia 
católica. pero persiste la fácil confusión con las 
autoridades que la gobiernan. Menos fre­
cuentemente se emplea el término para refe­
rirse a los grupos religiosos surgidos del cisma 
de Oriente (Iglesia ortodoxa) o de la Reforma 
protestante. Más raro. y desde todo punto de 
vista menos exacto, es llamar Iglesia a las sec­
tas modernas, muchas de ellas fundadas en los 
siglos XIX y xx. que se hallan ya muy lejos de 
los orígenes evangélicos. 

Cuando las leyes del Ecuador se refieren a "la 
Iglesia" designan únicamente a la Iglesia cató­
lica. dado que históricamente es la única que 
existe en el país desde el siglo XVI. mucho antes 
de que se constituyera el Estado ecuatoriano. 
Para referirse a otros grupos en ellas se habla 
de "cultos" o "cultos religiosos" sin que se defina. 
en ningún lugar de nuestra legislación. el signi­
ficado preciso de semejantes términos. 
La Iglesia cat6lica en el Ecuador.- Lo que es 
actualmente la República del Ecuador se in­
corpora a la historia y a la civilización occiden­
tal con el descubrimiento y conquista de estos 
territorios por los españoles Francisco Pizarro 
y sus lugartenientes Diego de Almagro y Sebas­
tíán de Benalcázar, y los soldados que los 
acompañaban. Eran todos católicos y declara­

ban que la conquista de las nuevas tierras la 
hacian en nombre del Reino de Castilla y para 
convertir a sus habitantes a la religión católica. 
A este efecto los acompañaban sacerdotes que 
iniciaron la evangelización de los indígenas 
desde el primer momento. Pronto se estableció 
la jerarquía de la Iglesia: en vida de Colón se 
fundó el primer Obispado en la Isla Dominicana: 
apenas Pizarra conquistó parcialmente el Perú 
se creó el Obispado de Lima. del que dependían 
nuestro territorio y sus pobladores: en 1540. 
apenas seis años después de fundada la ciudad 
de Quito. se estableció su Obispado cuya juris­
dicción abarcaba bastante más de lo que es el 
Ecuador actual. Posteriormente se crearon los 
obispados de Cuenca y Guayaquil y. mucho más 
tarde y paulatinamente. todos los demás hasta 
llegar a la actualidad. con un obispado o dióce­
sis en cada una de las provincias de la Costa y 
de la Sierra. mientras los territorios de Galápa­
gos y de la Amazonía están confiados a otros 
prelados -vicarios o prefectos apostólicos­
qua hacen las veces de obispos. 

Desde los albores de la colonización la Igle­
sia católica contribuyó a la implantación de la 
civilización occidental en nuestro territorio. In­
troduciendo el alfabeto castellano para la escri­
tura y publicación de catecismos y otros libros 
en lenguas aborígenes. enseñando rudimentos 
de ciencias y. sobre todo. las artes a los natura­
les del país. La labor evangelizadora fue para­
lela a la de difusión de la civilización europea. 
Por su parte. las misiones constituyeron la 
única posesión real y efectiva de los territorios 
amazónicos. 

Durante la Colonia monárquica española la 
Iglesia tuvo notable Influencia en el gobierno y 
legislación de estos pueblos. destacándose mu­
chos de los obispos y otros eclesiásticos como 
defensores de los indígenas. Y en la época de la 
Independencia. aunque algunos eclesiásticos 
sostuvieron la lealtad al régimen de España. 
otros patrocinaron el movimiento libertarlo. 
Tres hombres de Iglesia elaboraron la primera 
Constitución del Estado de Quito. de 1812. yen 
los congresos del siglo XIX frecuentemente se 
contó gran número de eclesiásticos entre los 
legisladores. 

El Influjo de la Iglesia en el desarrollo de las 
artes, la literatura. la historia. el Derecho. la pe­
dagogía y otras ciencias ha sido muy grande en 
el Ecuador y eclesiásticos fueron los Iniciadores 
de muchas de estas ramas del saber - el Padre 
Juan de Velasco fue el primer historiador. Mon­
señor González Suárez el primer arqueólogo->, 
los fundadores de las primeras. y únicas du­
rante muchos años. escuelas. colegios y unlver­
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sldades y los patrocinadores de la escultura. la 
pintura -casi exclusivamente religiosas hasta 
fines del siglo XIX- y la arquitectura. 
Relaciones de la Iglesia con el Estado.- En 
el periodo del descubrimiento y la conquista los 
españoles eran todos católicos y. generalmente. 
muy devotos. Junto a los conquistadores estu­
vieron presentes sacerdotes que Iniciaron el 
proceso de evangelización y los laicos también 
desempeñaron un papel importante en la pro­
pagacíón del cristianismo. particularmente 
como catequistas. Algunos Indígenas recién 
convertidos fueron "doctrineros" o maestros de 
catecismo. 

Virreyes. capitanes generales. presidentes 
de Audiencias. principalmente. ejercieron el 
gobierno de estos territorios. Todos ellos de­
sempeñaban sus funciones en nombre del rey. 
quien obtuvo de la Santa sede el privilegio del 
Patronato real: éste. delegado a las autoridades 
de América. consistía en el derecho y obligación 
de proteger a la Iglesia proporcionándole los 
medios materiales que necesitaba. vigilando el 
cumplimiento de sus tareas religiosas y presen­
tando sujetos Idóneos para los nombramientos 
eclesiásticos. principalmente los de obispo. 

El sistema de Patronato funcionó adecua­
damente en los primeros años y. en la práctica. 
era Insustituible dadas las Inmensas distancias 
y las dificultades de comunicación con Roma; 
gracias a él florecieron las Misiones. se esta­
blecieron poco a poco los obispados y se dotó a 
la Iglesia de templos y edificios para sus obras 
de educación. caridad y promoción de los valo­
res humanos. Pero el grave Inconveniente del 
Patronato. que se agravó con el paso de los 
años. fue la confusión entre las potestades civil 
y eclesiástica y la limitación o anulación de la 
libertad de la Iglesia. Sin mala Intención. que­
riendo. más bien. "protegerla". se la sometió a 
una tutela que contribuyó a un grave relaja­
miento de las costumbres. a una decadencia del 
celo religioso y misionero y. prácticamente. a su 
estancamiento; los abusos se multiplicaron y de 
ese modo el sistema mismo. que había sido útil 
y brillante. cayó en un desprestigio total. 

Una vez Independizados. los nuevos estados 
latinoamericanos pretendieron seguír ejer­
ciendo el Patronato en su condición de "herede­
ros" de la Corona española. pero la Santa sede 
no reconoció la prolongación de un privilegio 
que fue concedido a titulo personal a los Reyes 
de España y para una época que ya estaba su­
perada. Surgieron. pues. conflictos entre el Es­
tado y la Iglesia. En Colombia -a la que Ecua­
dor estuvo Incorporado entre 1822 y 1830- se 
dictó una Ley de Patronato que regulaba metlcu­

losamente todo lo relativo a la religión. El pro­
pósito era loable. puesto que pretendía proteger 
la religión. pero el medio no era legitimo ni justo 
ya que el Estado asumía funciones que no le co­
rrespondían y que atropellaban la libertad de la 
Iglesia. 

separado de la Gran Colombia en 1830. 
Ecuador adoptó provisionalmente sus leyes 
hasta Ir reemplazándolas por las que dictara el 
Congreso Nacional. Una periodo político agi­
tado. en el que abundaron los golpes de Estado. 
las jefaturas supremas y los gobiernos provi­
sionales impidió que se elaborara con prontitud 
una legislación propia. Las constituciones de 
1830,1835.1843.1845.1851.1852. 1861 ~aI­
gunas más) declaraban. de manera más o me­
nos explícita. que el Estado era oficialmente 
católico y confesional y garantizaban la libertad 
y funciones de la Iglesia: se le reconocía su 
competencia en materia de culto. sacramentos. 
predicación. obras educativas. caritativas. mi­
sioneras. etc.; toda la educación estaba a cargo 
de eclesiásticos ya que el Estado sólo había 
fundado el Colegio Militar y unas pocas escue­
las de primeras letras bajo la presidencia de VI­
cente Rocafuerte; la formación que se dispen­
saba en el país se Inspiraba en los principios 
del catolicismo y se completaba con clases de 
doctrina cristiana. El matrimonio se regía ex­
clusivamente por las normas canónicas. que ga­
rantizan su Indisolubilidad. de modo que la se­
paración de los cónyuges o "divorcio" no rompia 
el vínculo matrimonial y debía ser decretada por 
la autoridad eclesiástica. Dentro de este marco 
de Estado confesional se ejercía el Patronato. 
no como una apropiación violenta por parte del 
Estado de poderes eclesiásticos que no le co­
rrespondían. sino como una manera de suplir la 
falta de normas que establecieran la libertad 
propia de la Iglesia. 

Fue Gabriel Garela Moreno quien. en 1862. se 
empeñó en regularizar semejante situación 
anómala mediante la celebración del Concor­
dato con la Santa Sede. que fue ratificado por el 
Congreso. Aunque se mantenía el derecho del 
presidente de la República a presentar candida­
tos a obispos. se garantizaba. en todo lo demás. 
la plena Independencia de la Iglesia y se ratifi­
caba su competencia en materia de educación y 
matrimonio. Se le aseguraban. también. los 
medios económicos mediante la recaudación 
del diezmo. una parte del cual Iba a las arcas del 
Estado y el resto se destinaba a pagar los gas­
tos del culto y obras de la Iglesia. El diezmo fue 
reemplazado por una contribución del 3/1.000 
sobre las exportaciones de cacao, que consti­
tuían un renglón importante en las finanzas del 
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Estado. 
El dictador Ignacio de VelntlmUla decidió, en 

momentos de particular crisis fiscal, arrebatar a 
la Iglesia la parte que le correspondía en la 
distribución del Impuesto a esas exportaciones. 
lo que originó la ruptura del Concordato; luego 
se redactó uno nuevo gracias al cual las relacio­
nes entre el Estado y la Iglesia continuaron, 
básicamente, como antes con la sola disminu­
ción de los recursos que se le suministraban. 

Pese a las reformas sustanciales que aportó 
la Revolución Liberal, la Constitución de 1897 
síguíó afirmando que la religión oficial del país 
era la católica y que el Estado debía proteger a 
la Iglesia. tal como lo proclamaban las cartas 
políticas de 1869, 1878 Y 1884. Pero en ese 
mismo año se introdujeron algunas limitacio­
nes a la libertad de la Iglesia. garantizada por el 
Concordato. llegándose a prohibir el ingreso al 
país de comunidades religiosas extranjeras y a 
prescribir que los superiores religiosos fueran 
ecuatorianos. 

En 1899 se dictó una Ley de Cultos que volvia 
a colocar a la Iglesia bajo la estricta tutela del 
poder civil, mediante un sistema de Patronato 
que Jamás aprobó el Sumo Pontífice. Semejante 
acto legislativo. incompatible con el Concor­
dato. originó una situación violenta de oposi­
ción entre el Estado y la Iglesia. La Santa sede 
envió un legado -que más tarde fue Secretario 
de Estado y Cardenal- para tratar de resolver el 
conflicto con el gobierno del Ecuador mas, no 

. habiendo llegado a un acuerdo definitivo, se 
rompieron las relaciones diplomáticas entre 
ambos estados y el ambiente interno se carac­
terizó por una beligerancia en la cual católicos y 
partidarios del laicismo oflcíaí extremaron sus 
posturas. 

La situación se agravó por una serie de ins­
trumentos legales, como las Leyes de Matrimo­
nio Civil -que Incluía el divorcio, contrario a los 
principios de la religión católica-, de Benefi­
cencia, de Educación, de secularización de ce­
menterios y de Registro Civil. Esta disponía que, 
para administrar el bautismo, debía cumplirse 
previamente con la inscripción del recién na­
cido en el Registro CMl y, para unirse en matri­
monio sacramental, los católicos debían, pre­
viamente, celebrar una ceremonia civil. La edu­
cación del Estado pasó a ser laica. Algunas de 
esas leyes, como la de nacionalización de los 
cementerios, sólo se aplicaron parcialmente; 
otras, como las que restringían directamente la 
libertad de culto. admitieron excepciones y tole­
rancias o se fueron interpretando de manera 
menos radical que en sus orígenes: por ejemplo, 
hacia 1935 se permitieron las procesiones por 

las calles, que antes se habian impedido con 
víolencía, Hubo, además, en los primeros años 
el presente siglo. una persecución a las comu­
nidades religiosas y a los obispos. muchos de 
los cuales debieron salir del pais o. como en el 
caso del Santo Obispo Juan Maria Riera, desti­
nado a Portovíejo, Jamás llegaron a su sede. 

Semejante situación conflíctíva se solucionó 
con la celebración, el 24 de Julio de 1937, del 
Modus Vivendi entre el gobierno del Ecuador, 
representado por su canciller don Carlos Ma­
nuel Larrea, y el Nuncio apostólico. monseñor 
Fernando Cento, por el que se reafirma la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado, reconociendo el 
ámbito de acción y libertad de cada una de las 
dos supremas potestades; la Iglesia renuncia a 
toda reclamación por los cuantiosos bienes que 
le fueron confiscados; se garantiza la libertad 
religiosa: el Estado reconoce a la Iglesia el dere­
cho a fundar y mantener sus propios planteles 
de educación, pero la que imparta el Estado será 
laica; se acuerda una colaboración entre ambos 
para la obra civilizadora en la reglón amazónica 
y el mejoramiento de las condiciones sociales 
de los indígenas y campesinos. Ese solemne 
tratado internacional fue ratificado por el Con­
greso Nacional, luego por la Asamblea Consti­
tuyente. y ha sido respetado por todos los go­
biernos en este periodo de más de cincuenta 
años, asegurando la paz, la libertad y las buenas 
relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

Convenios posteriores entre la Conferencia 
Episcopal y el Gobierno del Ecuador han con­
cretado la colaboración de la Iglesia en los as­
pectos sociales de promoción de los valores 
humanos, de trabajo en las misiones orientales 
y de educación. Fue importante la declaración 
de la Constitución de 1946, que dio una expli­
cación nueva y más razonable del significado 
del laicismo estatal cuando dice que "El Estado. 
como tal. no enseña ni ataca religión alguna", y 
reconoce a los padres de familia el derecho de 
"dar a sus hijos la educación que a bien tuvie­
ren". Tales declaraciones constitucionales. de 
importancia suma, se han mantenido. con leves 
variantes de redacción, en las cartas políticas 
de 1967 y 1978. Las leyes de educación, por su 
parte. han reafirmado el principio de libertad y 
el Decreto 2129. de 15 de septiembre de 1965. 
ordena que el Estado contribuya económica­
mente al mantenimiento de las escuelas parti­
culares gratuitas o semtgratuítas. Por otra 
parte, en los establecimientos del Estado reina, 
por lo general, un espíritu de tolerancia muy 
distinto del que impero a principios de siglo. 

Un importante paso en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado constituyó la suscripción 
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del Convenio para la asistencia religiosa a las 
Fuerzas Armadas y Policía. celebrado el 3 de 
agosto de 1978. precisamente durante el.go­
bíerno militar. El documento fue ratificado por 
el Congreso Nacional. por rara unanimidad de 
sus miembros. el 12 de agosto de 1982. 

En la actualidad. esas relaciones encuentran 
sus mayores dificultades en dos asuntos de Im­
portancia: el primero se refiere al hecho de que. 
aunque la Constitución Política del Estado y el 
Modus Vivendi garantizan la libertad religiosa. 
ajustándose también a las Declaraciones Uni­
versal y Americana de Derechos Humanos. la 
restringe la Ley y Reglamento de Registro Civil 
en lo que respecta al bautismo y al matrimonio. 
El otro problema se relaciona con la legislación 
sobre el divorcio que contradice los principios 
católicos. Por lo demás. ahora como nunca pa­
recen coincidir Estado e Iglesia en la necesidad 
de aunar sus esfuerzos para reformar las 
estructuras sociales Injustas y lograr un autén­
tico desarrollo Integral del pueblo ecuatoriano. 
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